
Somos un tejido diverso y en lucha. 
Somos mujeres, lesbianas, trans. 
Somos afro, mestizas y blancas. Somos 
madres o no queremos serlo. Nacimos 
aquí o migramos desde lejos. Hoy 
elegimos caminar juntes hasta el mar 
porque defendemos nuestros cuerpos 
de la violencia pero no podemos 
sostener estos cuerpos de mujeres, 
estos cuerpos trans, no binaries, 
estas cuerpas gordas, sin defender 
nuestros territorios del despojo y 
envenenamiento, y esto implica cuidar 
la vida humana y no humana.
Por eso aquí estamos otra vez en las 
calles, otra vez en huelga feminista 
para gritar que si paramos nosotras y 
nosotres se para el mundo.

Porque sabemos de los graves 
problemas a los que nos enfrentamos. 
La violencia con su cara más terrible 
el feminicidio, la trata y la violación. 
Violencia ante la cual la justicia estatal 
responde de forma absurda e injusta. 
Solo piensa en el castigo y más penas, 
pero nosotras sabemos que justicia 
feminista es que no pase nunca más. 
Violencia que también es racista y 
colonizadora. Violencia que desgarra 
nuestros vínculos, daña nuestra salud 
psíquica y física y deja profundas 
heridas sociales.
Violencia también es la precarización 
de nuestras vidas, de nuestros trabajos, 
la imposibilidad de acceder a una 
casa digna donde vivir, más si somos 

migrantes. Todes sabemos 
de nuestros malabares para 
llegar a fin de mes, de los 
precios por la nubes.

Sabemos de los problemas a los 
que nos enfrentamos día a día 
todas aquellas que cuidamos y 
sostenemos la vida en las casas 
y fuera de ellas. Aquellas que 
maternan en esta sociedad que 
las deja solas y les devuelve solo 
culpa. Somos nosotras también 
las que cuidamos en el mundo 
laboral, sostenemos la sobrecarga 
de trabajo en la educación, la salud 
física y mental, y los cuidados en 
condiciones paupérrimas agravadas 
por la pandemia.

Pero también sabemos de la fuerza 
que hemos recreado y de nuestros 
deseos de cambiarlo todo.  

Queremos cuidar y ser cuidades por 
eso reinventamos tramas feministas 
para sostener nuestras vidas y la lucha. 

Queremos que no haya ni una muerta 
ni una desaparecida más.

Queremos un mundo donde el trabajo 
sea para sostener la vida, donde la 
violencia no se siga multiplicando 
como una peste, donde tengamos 
salud digna y educación feminista, 
donde la educación sexual integral 
esté presente en todo los espacios.  
Un mundo donde tengamos casas 
donde vivir y tiempo libre para 
el disfrute, donde el arte no sea 



mercancía sino una forma de contar  
el mundo y reencantarlo.

Queremos lanzar nuestras voces y 
seguiremos haciéndolo para que nadie 
más hable por nosotras y nosotres.  
Ni quiera controlar ni tutelar nuestros 
cuerpos ni nuestras prácticas políticas. 
Ningún patriarcón hará la revolución, 
de ahora en adelante nada sin nosotras.

Hoy caminamos hacia el mar porque 
somos agua. 

Porque nuestra fuerza arrasa y 
desborda. Fluimos hacia lugares 
inesperados, permeamos y nacemos 
desde lo profundo.  Somos ríos, mares, 
arroyos, cañadas.  Somos rebelión, 
movimiento, libertad. Somos diluvio 

sobre la tierra árida, brotamos desde los 
espacios más pequeños e impensados. 
Somos agua porque dejamos huella 
por donde pasamos, llevamos vida, 
nuevas formas de ser y estar en el 
mundo. Creamos tejidos capaces de 
volverse sostén, embalse y refugio,       
o de emerger e inundarlo todo. 

Somos agua cuando la realidad           
es piedra.

Somos marea transformando todos 
lo rincones.

¡Viva el 8 de marzo! ¡Viva la lucha 
feminista para cambiarlo todo!
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